
172 REVISTA EUROPEA.—-5 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 5 . N.° 93

la idea de un fabricante de átomos y de un hacedor
de almas, nos da motivo para dudar de que los que
la han emitido hayan nunca comprendido bien la
grandeza del problema, para el cual proponen solu-
ción semejante.

Hay hombres—y entre ellos deben contarse al-
gunos de los mejores con que la humanidad se hon-
ra,—cuya inteligencia considera este misterio sin
sentirla menor emoción, pues la luz intelectual les
basta, y pasan su vida sin que experimenten el deseo
de dar al misterio una forma ó una expresión. Por
otra parte, hay otros hombres cuya inteligencia se
excita en presencia de este problema, y que, de
esta suerte estimulados, se elevan á alturas morales
que jamás han sido superadas. Necesitan estas dos
clases de hombres climas intelectuales diferentes, y
es lo más acertado otorgárselos; la historia de la
humanidad prueba, sin embargo, que la experiencia
de ¡a segunda de dichas clases representa la nece-
sidad más general. El mundo quiere tener uaa reli-
gión, aunque para ello necesitara llegar hasta la
servidumbre intelectual del esplritualismo. Lo que
realmente es necesario en la vida del hombre, es
un elemento ideal que lo eleve por cima de si mis-
mo; poro este poder no puede ejercerse libremente
si no está desligado de las trabas del pasado y del
materialismo práctico del presente. En este mo-
mento corre el peligro de ser sofocado por las unas
I'I embotado por el otro; pero llegará un tiempo, yo
lo espero, en que la fuerza, la penetración y la ele-
vación que hoy sólo entrevemos en raros intervalos
de luz y de fuerza, serán dados de un modo perma-
nente y duradero á espíritus más puros y poderosos
que los nuestros,—más puros y más poderosos en
parle, á causa de que conocerán con mayor profun-
didad la materia y observarán más fielmente sus.
leyes.

JOHN T Y . N D A L L .

(Fortnightly Reviem.)

LA ELECCIÓN DE LOS PAPAS!

(Conclusión.) *

LEY JÉCIMATERCIA.

«En el trabajo de la elección, los cardenales deben
olvidan' por completo sus afecciones particulares y
ocuparse únicamente del bien común de la Iglesia.»

Las listas de los largos interegnos y los cismas,
acreditan que los cardenales han olvidado con fre-
cuencia esta ley.

Véase el número anterior, pág. 14$.

LEY DECIMACUARTA.

«No podrá ninguno de los sagrados electores, bajo
pena de excomunión, solicitar con promesas, ni de
ninguna otra manera, á los demás cardenales para
que accedan á su deseo en lo tocante á la elección:
todos los pactos, todos los compromisos, hasta
aquellos que estén afianzados con juramento, serán
nulos, y los que los violasen, antes merecerán elo-
gios que el castigo del perjurio.»

Esta ley, una de las más importantes de la legis-
lación del cónclave, puesto que en realidad trata de
la simonía, fue modificada en sentido más riguroso
por varios pontífices.

Julio II añadió lo siguiente en su Bula Cum tan
divino, publicada en 1505: «La elección del Papa
verificada con simonía, será considerada nula. El
elegido de esta manera, aunque hubiese obtenido
los sufragios de todos los electores, será considera-
do heresiarca y privado de todo honor, de toda dig-
nidad. La entronización, la adoración, el tiempo, la
obediencia del Sacro Colegio no darán validez á la
elección simoniaca, y los cardenales, el clero, el
pueblo romano podrán sustraerse á la obediencia
del Papa elegido con simonía.»

Las apasionadas cabalas de los cónclaves hacían
vanas las medidas contra la simonía; y cuando se
lanzaron las censuras contra los simoniacos, los ro-
manos, como casuistas hábiles, adoptaron un meazo
termine que les puso en paz con ellos mismos. Lan-
záronse á las apuestas, arriesgaron cantidades, al-
gunas veces considerables, sobre la elección de tal
ó cual cardenal, y para aumentar las probabilidades
de ganancia, emplearon todos los medios en favor
del candidato cuyo triunfo les había do producir la
fortuna. Estas apuestas dieron lugar á tales mani-
obras, que se promulgaron bulas excomulgando á
los que las hacían.

Algunas veces, no pudiendo entenderse los car-
denales, nombraban á alguno poco conocido, y en
este caso, los que apostaban quedaban burlados y
no aceptaban el chasco sin murmurar. Por esta ra-
zón, al salir del cónclave en que fue elegido Adria-
no IV (1522) que habitaba en España y en quien los
romanos no pensaban más que en el gran turco,
fueron insultados los cardenales y amenazados por
la multitud burlada en sus esperanzas.

LEY DÉCIMAQUINTA.

«En todas las ciudades y sitios insignes, se cele-
brarán funerales solemnes por el Papa en cuanto
llegue la noticia de su muerte, y todos los dias,
mientras dure la vacante de la Santa Sede, se ha-
rán rogativas á Dios por la pronta, unánime y bue-
na elección del nuevo Pontifico, la cual se esfor-
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zarán en facilitar los obispos hasta prescribiendo
ayunos.»

Las oraciones no aprovecharon siempre á los
ilustres electores. A la muerte de Juan XXI, los car-
denales, que no eran más que ocho, no habiendo
podido ponerse de acuerdo al cabo de dos meses
de vacante para elegir Pontífice, á pesar de las ro-
gativas de los habitantes de Viterbo, donde había
muerto Juan XXI y se celebraba el cónclave, recor-
dando los viterbenses los medios empleados para
producir el acuerdo de los electores de Gregorio X,
encerraron á los ocho purpurados en el palacio y
les manifestaron que no saldrían hasta que hubie-
sen elegido Papa.

A pesar de este acto coercitivo, solamente al cabo
de seis meses de interregno fue elegido Nicolás III,
sucesor de Juan XXI.

Habiendo muerto Nicolás III en Soriano, castillo
que dista siete millas de Viterbo, se celebró otra
vez el cónclave en esta ciudad; y como se prolon-
gaba demasiado, los habitantes, que decididamente
no querían pasar el tiempo en rogativas, lo inva-
dieron, arrancaron de él á los cardenales Mateo y
Giordano Orsini, parientes del difunto, quienes, en
opinión del pueblo, dificultaban la elección del nue-
vo Papa, los encerraron y se verificó la elección de
Marlino V (22 de Febrero de 1284).

Un suceso análogo ocurrió después de la muerte
de Clemente V. Viendo este Pontífice revuelta la
Italia y entregado á la anarquía el patrimonio de la
Iglesia, trasladó la Santa Sede á Avignon, en Pro-
venza. En 1314, encontrándose enfermo, trasladó la
curia á Carpentras, capital del condado V-enaissin.
Encontrábase en Roquemaure cuando murió, en 20
de Abril.

Trasladáronle á Carpentras, donde permaneció
insepulto varios dias, porque los cardenales no se
ocupaban de él, y sus parientes sólo atendían á re-
coger la herencia. El Sacro Colegio contaba veinte
miembros: catorce franceses y seis italianos, que
se reunieron en cónclave en el palacio episcopal.
Hacía tres meses que estaba abierta la solemne
Asamblea, y las disputas se iban haciendo demasia-
do vivas, cuando los cardenales gascones, que que-
rían un Papa de su país y no esperaban obtenerlo
más que por la violencia, hicieron prender fuego al
palacio de acuerdo con una facción popular. Hu-
biese perecido la mayor parte de los sagrados elec-
tores, á no ser por una brecha que se abrió rápida-
mente en la pared posterior del palacio. Este inci-
dente, del que tal vez no conservarán recuerdos los
habitantes de Carpentras, prolongó extraordinaria-
mente el interregno. Dispersos los cardenales, a
causa del incendio, se reunieron en Lyon, donde
eligieron ft Juan XXII (28 de Junio de 1316) en el

convento de los dominicos, veintisiete meses des-
pués de la muerte de Clemente V. Precedentemen-
te, el sucesor de Martino IV, Honorio IV había sido
elegido al cabo de cuatro dias de vacante (1288).

Como se ve, el Sacro Colegio pasaba de un ex-
tremo á otro sin cuidarse de la Constitución de Gre-
gorio X, que á decir verdad había casi abrogado
Juan XXI, que en alguna ocasión llegó á creer que
podía prorogar el cónclave. Honorio IV había falle-
cido en Santa Sabina, sobre el monte Aventino, y
los cardenales se reunieron en aquella residencia
pontificia (1287) para darle sucesor; pero pretex-
tando en seguida ataques de fiebre, se separaron,
aplazando la elección para el año siguiente. A prin-
cipios del año 1288 se reunieron de nuevo en Santa
Sabina, y el 22 de Febrero eligieron á Nico-
lás IV.

Entre los funerales de este último Papa y la elec-
ción de Celestino V hubo un interregno de dos años
y tres meses. Celestino V puso en vigor la Consti-
tución gregoriana, que había caido en desuso. A
tantas intrigas dieron lugar los cónclaves, que mu-
chos Pontífices emprendieron el trabajo de perfec-
cionar y fijar la legislación que les regía. No citare-
mos todas las bulas expedidas con este objeto, y
sólo diremos que las leyes gregorianas continuaron
siendo el eje de esta legislación, y resumiremos,
para concluir, algunas disposiciones importantes de
los Papas de los dos últimos siglos.

El 1S de Noviembre de 1621, Gregorio XV pres-
cribió lo que sigue:

1.", el Pontífice no puede ser elegido más que en
cónclave, y de tres maneras: por escrutinio, por
compromiso ó por aclamación. 2.°, el número de
votos para la elección será por lo menos el de las
dos terceras partes de los electores reunidos en
cónclave: el voto dado á sí mismo no se contará.
3.*, nadie se tendrá por elegido si no se publican
todos los votos. 4.°, si varios cardenales obtuviesen
las dos terceras partes de los votos, ninguno será
nombrado. S.°, antes de poner el voto en el cáliz,
cada elector jurará que ha designado al que ha
creido más digno entre todos. 6.°, el elector escri-
birá en el boletín su nombre y el del cardenal á
quien da el voto. 7.°, los boletines se doblan y se-
llan de manera que se pueda comprobar que el
mismo elector no deposita dos votos. 8.", el boletín
de escrutinio debe ser conforme al de accésit ó
de adhesión. 9.", el nombre de aquel á quien se
trata de elegir, se escribe como se acostumbra en
cónclave á formular los votos. 10, el que quiera
adherirse á alguno de los cardenales cuyos nom-
bres hayan salido del escrutinio, escribirá el nom-
bre de este cardenal; si no quiere adherirse, em lu-
gar del nombre escribirá nemini: solamente se pue-
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de adherir una vez en cada escrutinio. 11; antes de
proceder accésit al y de abrir los boletines, se
cuenlan estos para ver si están conformes con el
número de electores. 12, tres cardenales validos,
designados por la suerte, irán, en compañía de los
tres escrutadores, á recibir los boletines de aque-
llos de sus colegas á quienes enfermedad ó imposi-
bilidad física los imposibilite de asistir á la capilla
para votar. 14, se procede á escrutinio dos veces
por dia: por la mañana después de la misa, y por la
tarde á hora oportuna: no se exceptúa ningún dia.
'1¡!, abstondránsc los cardenales, bajo pena de exco-
munión, de todo convenio, señal ó amenaza relativa-
mente á la elección. 16, los electores y los elegidos
que se separen de las prescripciones citadas incur-
rirán en excomunión mayor. 17, recomiéndase el
secreto más riguroso en todo lo que concierne á la
elección. 18, los tres cardenales jefes de órdenes
senju sucesivamente, y de acuerdo con el camar-
lengo, ejecutores de esta bula, que todos los car-
denales prometerán observar en cuanto sean eleva-
dos á la púrpura y al dia siguiente de la muerte
del Papa. 19, los cardenales censurados no serán
excluidos de la elección pontificia.

Gregorio XV añadió á su bula en 1622 un ceremo-
nial que fijaba en 10.000 ducados los gastos de los
funerales del Papa difunto.

Creyendo Clemente XII que las leyes de sus pre-
decesores necesitaban alguna reforma, expidió en
•I de Octubre de 1782 una bula que decía: «Durante
la vacante de la Santa Sede, los cardonales no po-
drán hacer gracia ni justicia, cambiar la policía de
la ciudad de Roma ni del Estado, gastar el dinero
de la cámara, pagar las deudas de esta, conceder
licencias para exportar granos, dar el retiro á los
empleados, absolver los delincuentes ni disminuir
sus penas.—El tesorero deberá presentar al nuevo
Papa la lista de gastos ocasionados por el cóncla-
ve.—La congregación particular de los tres carde-
nales, jefes de órdenes, no decidirá nada importante
sin la aprobación de la congregación general de to-
dos los cardenales.—El Sacro Colegio confirma en
sus cargos al gobernador de Roma y á los demás
funcionarios, si no han faltado notoriamente á sus
deberes.—Asistiendo á cónclave los legados de los
ciudades del Estado eclesiástico, gobernarán duran-
te su ausencia los vJcelegados, y publicarán los
edictos oportunos á nombre do los legados cuyos
puestos; ocupan.—Si mueren en cónclave el carde-
nal penitenciario y el cardenal camarlengo, los car-
denales; nombrarán á los que les han de reempla-
zar, que funcionarán hasta la elección del nuevo
Papa.—Si muere el cardenal vicario, el vice-geren-
le le reemplazará en el vicariato.—El auditor de la
firma de justicia continuará las causas pendientes y
tomará el nombre de auditor del cónclave.—El ofi-

cio de gobernador del cónclave y de la ciudad Leo-
nina ó del Sorgo, queda suprimido.—Nómbrase go-
bernador perpetuo del cónclave al mayordomo pon-
tificio, y se le asigna la cantidad de 1.000 escudos
mensuales mientras dure el interregno, para servir
diariamente la mesa á los prelados, oficiales guar-
dianes del cónclave, etc., ote.»

Referiremos con la mayor brevedad posible la
manera con que se hace la elección. El último dia
de los funerales del Papa , después do la misa del
Espíritu Santo y de la oración De eligendo Pontífice,
los supremos electores entran en cónclave cantando
el Veni Creator Spiritus, marchando de dos en dos
por orden de categoría: primero los obispos, des-
pués los presbíteros, y detras los diáconos. Precé-
deles un maestro de ceremonias, llevando una cruz,
cuya cara va vuelta hacia los cardenales. El gober-
nador de Roma marcha detrás del cardenal decano.
La procesión sale de San Pedro por la puerta prin-
cipal, y sube á la capilla Paulina por la escalera re-
gia, pasando por delante del mayordomo pontificio,
que espera para saludarla al pió de la estatua ecues-
tre de Constantino , rodeado por los alabarderos.
En la capilla Paulina, el cardenal decano recita la
oración Deus qui cordajidelium... invita á los car-
denales á unirse para hacer prontamente una santa
elección; después lee el secretario las bulas del
cónclave, jurando observarlas todos los miembros
del Sacro Colegio, lo mismo que el gobernador del
cónclave. Hecho esto, van los cardenales á tomar
posesión de sus celdas , pero aún pueden disponer
libremente del dia, con tal de que á la noche entren
ya en santa clausura para no salir hasta que esté
realizada la elección. Cuando todos los que, por
cualquier titulo, deben entrar en el cónclave han
prestado juramento y se encuentran en sus puestos,
al Ave María, el primer maestro de ceremonias des-
pide á los embajadores, á los príncipes, á los pre-
lados, e t c . . que han permanecido hasta el último
momento al lado de los cardenales para animarles y
desearles buen éxito, y hace tapiar todas las salidas,
exceptuando la de la escalera regia, cuyas llaves in-
teriores se entregan al cardenal camarlengo, y las
exteriores al mariscal del palacio. En seguida, los
señores cardenales jefes de órdenes visitan el cón-
clave con el maestro de ceremonias para asegurarse
de que lodo está en orden y que no se ha deslizado
en él ningún intruso. Si llega á Roma algún carde-
nal después de la apertura del cónclave, se le intro-
duce junto á sus colegas por la escalera regia. En
esta puerta se presentan los plenipotenciarios ex-
traordinarios que algunas veces envían las potencias
al Sacro Colegio durante las operaciones electora-
les. Los cardenales jefes de órdenes y el camarlen-
go reciben y contestan las comunicaciones por un
ventanillo.
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A la mañana siguiente de la apertura del cónclave,
los jefes de las órdenes y el camarlengo pasan lista
a! personal do la solemne Asamblea: maestros de ce-
remonias, conclavistas, médicos, cirujanos, botica-
rios, barberos, maestro albañil, maestro carpintero,
criados, barrenderos, todos los cuales deben jurar
no revelar nada de la elección. Por la mañana, el
cardenal decano colebra la misa y da la comunión á
sus colegas, á los que dirige otra alocución, después
de la cual se verifica el primer escrutinio. Panvinio
cita diez y ocho modos de elegir Papa; pero sólo
quedan tres: por inspiración ó aclamación, por com-
promiso y por escrutinio. La elección por aclama-
ción solamente puede verificarse en cónclave cer-
rado; es decir, que no puede elegirse Papa de esta
manera fuera de un cónclave regularmente cerrado.
Hace más de tres siglos que esta forma ha caido en
desuso. La elección por compromiso consiste en lo
siguiente: Cuando los cardenales no pueden ponerse
de acuerdo para la elección de Pontífice, encargan
á uno ó varios de ellos la designación de candidato,
y se comprometen á reconocerlo como Papa legíti-
mo. Esta forma electoral se ha empleado mucho
menos que la anterior, y solamente se recurre á ella
cuando la discordia amenaza perpetuar el cónclave.

La elección por escrutinio es la normal. Sus ope-
raciones se verifican en la capilla Sixtina dos veces
al dia: por la mañana después de misa, y por la tar-
de después del himno Veni Creator Spirilus. Todos
los cardenales están obligados á tomar parte en
ellas, bajo pena de excomunión, exceptuando el
caso de imposibilidad legítima.

Los boletines de voto, schedole, son hojas de pa-
pel impresas, del tamaño de los plieguccillos de
cartas, en las que quedan en blanco el espacio del
nombre y el del sello. Estas hojas están depositadas
en bandejas; cada cardenal toma una, y, sentado do-
lante de un velador provisto de tintero y plumas
que se prepara para cada uno en la capilla, escribe
su nombre en un lado y en el otro ol del cardenal
por quien vota. La fórmula es la siguiente: Ego... (ol
nombre) card... (el apellido) eligo in Summum Pon-
tifleem Beverendissimum Dominwm meum de cardi-
nalem... Dobla en seguida el boletín de la manera in-
dicada en el papel por rayas negras, lo sella, y, suje-
tándole entre el pulgar y el índice, va á depositarlo
en la patena de un cáliz de plata muy grande, adorna-
do con un Espíritu Santo y colocado en el altar. Ar-
rodíllase al pié del altar, ora brevemente, pronuncia
en alta voz un juramento cuya fórmula lee en una
tablilla colocada cerca del tabernáculo y que de-
muestra la sinceridad del voto, deja caer el boletín
en el cáliz por medio de la patena, se inclina de-
lante de la cruz y vuelve á su puesto. El cardenal
decano es el primero que vota. Cuando está enfermo
un cardenal y no puede salir de su celda, le llevan

el cáliz y deposita en él su voto por medio de la
patena, ó bien van á recoger el voto*en una cajita,
provista de una hendidura y cerrada con llave. Tráe-
so la cajita á la Sixtina y allí se abro, coge el bole-
tin un escrutador, lo coloca sobro la patena y en
seguida lo echa en el cáliz. Solamente se puede
emitir un voto á la vez: todo boletín que contiene
vanos nombres es declarado nulo. No reclamando
nadie el escrutinio, ol primer escrutador (antes de
la operación se eligen los tres cardenales escruta-
dores) coge el cáliz cubierto con la patena y mez-
cla las schedole; en seguida el último escrutador
coge uno á uno los boletines y los deposita en otro
cáliz, contándolos. Si no corresponde el número al
de los cardenales en cónclave, se queman las pape-
letas y vuelve á empezar el escrutinio: en el caso
contrario, el primer escrutador las abre sucesiva-
mente, no por completo, sino de manera que pueda
leerse el voto que se encuentra en medio de la hoja.
En seguida pasa el boletín al segundo escrutador,
quien á su vez lo entrega al tercero, el cual lee en
alta voz el voto para que los cardenales puedan ir
anotándolos á medida que se publican en una lista
impresa, que se les entrega de antemano, en la
que constan en linea los nombres de todos los indi-
viduos del Sacro Colegio. Si ninguno de los carde-
nales votados reúne el número legal, se procede á
lo que se llama Vaccesso, accésit ó adhesión, que
consiste en adherirse con una votación nueva, con
nuevos boletines, á la elección de uno de los carde-
nales que ha obtenido más votos.

No se puede votar el accésit á quien no ha obte-
nido al menos un sufragio en el escrutinio. Este uso
no es anterior al año de 4445, y Calixto III fue el
primer Pontífice elegido de esta manera. El accésit
es en suma una especie de escrutinio de empate en
el que los votos dados á diferentes cardenales se
reúnan para uno solo.

En 1623 el cardenal Barberini fue elegido por SO
votos entre 88 votantes; había obtenido en el es-
crutinio 26 que lo quedaron, y en el accésit ganó 24
que habían sido dados á varios cardenales. La ope-
ración del accésit no difiere de la del escrutinio, á la
que sigue inmediatamente: si ningún cardenal ha
obtenido las dos terceras partes de los sufragios de
los votantes, se deja la elección para el siguiente
escrutinio. Algunas veces continúan así durante
meses. La paridad de votos y el fraude más peque-
ño anulan la elección. Lo mismo sucede cuando se
pierde algún boletín. Habiendo obtenido 50 votos
el cardenal Barberini, que antes hemos citado, iba á
ser proclamado, cuando al contarse los boletines
del accésit, se observó que faltaba uno. Varios car-
denales insistían en que se pasase adelante en ra-
zón á la imponente mayoría de votos, pero Barbe-
riui fue el primero en reclamar segunda operación
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de accésit. El boletín que faltaba se había extravia-
do... en una ma*nga de uno de los cardenales escru-
tadores enemigos de Barberini; esto se supo des-
pués. Verifiqúese ó no la elección, después del ac-
césit so queman los votos en un brasero. La quema
diaria de los votos, unida al humo de las velas en-
cendidas dia y noche en la capilla Sixtina, ennegre-
cían de tal manera los admirables frescos que la
adornan, que, para evitar mayores daños decidióse,
no pudiendo prescindiese de quemar las papeletas,
hacerlo en una estufilla provista de una chimenea
que sale por una ventana. Omitimos muchos detalles
minuciosos sin interés.

Terminada la elección, el secretario del Sacro Co-
legio, los cardenales jefes de orden y los maestros
de ceremonias, se reúnen en la Sixtina y van a re-
cibir el consentimiento del elegido. En cuanto acep-
ta, le preguntan el nombre que quiere llevar en el
trono; el maestro de ceremonias levanta el acta de
su declaración y se derriba la clausura del cón-
clave.

No abundan las negativas á aceptar la tiara; sin
embargo, la historia registra algunas, de poca du-
ración á la verdad, bien á causa de la reflexión que
corrige generalmente el primer movimiento, bien
por temor á la excomunión que puede fulminar el
Sacro Colegio contra el que se niega á aceptar la
tiara después de una elección-canónica. San Corne-
lio, San Liborio, San Bonifacio, San Gregorio I el
Grande, San Pascual, Gregorio IV, Benedicto III,
San Nicolás, Adriano II, Esteban IV, León VII, Cle-
mente II, San León IX, Víctor II, Alejandro V, San
Gregorio Vil, Víctor III, Urbano II, Pascual II, Ge-
lasio II, Calixto II, Inocencio II, Alejandro III, Gre-
gorio IX, Alejandro IV, Clemente IV, Martirio IV,
Nicolás IV, San Celestino V, Benedicto XI, Grego-
rio XI, Nicolás V, San Pió V, Clemente X, Inocen-
cio XI, Clemente XI y Benedicto XIII, según dife-
rentes escritores eclesiásticos, no aceptaron el pon-
tificado sino obligados á ello. Si el elegido se en-
cuentra fuera de Roma, su elección no es válida
hasta que comunica su aceptación al Sacro Co-
legio.

Levantada el acta de aceptación, un cardenal diá-
cono, ayudado por los conclavistas del elegido y
por los maestros de ceremonias, le despojan de sus
ropas cardenalicias y le visten las insignias ponti-
ficias, es decir, la sotana blanca con cíngulo con
borlas de oro, el roquete, la muceta, el solideo y
la estola. Su camarero le calza las medias blancas
y las pantuflas rojas con la cruz bordada. En cuanto
está vestido, le llevan ante el altar de la capilla
Sixtina, donde se sienta en un sillón, y en seguida,
todos los cardenales, empezando por el decano, le
adoran, es decir, se arrodillan delante de él, le be-
san el pié, en seguida la mano y reciben en la me-

jilla el ósculo de paz que les da el Papa. Terminada
la adoración, el camarlengo coloca en el dedo del
elegido el anillo del pescador.

La noticia de la elección se propaga por la ciudad
con la rapidez del relámpago. El grito II Papa é
fatlo, vuela de boca en boca. ¿Quién es el dichoso
elegido? Los romanos corren en tropel á la plaza de
San Pedro para saberlo. Las tropas de la guarnición
están escalonadas ya delante de la Basílica; los ar-
tilleros cargan los petardos que deben dar la señal
del regocijo público; una multitud ávida, febril,
acude por todas partes, mientras los obreros del
cónclave derriban el tabique que cierra'el balcón de
la bendición. En cuanto desaparece el tabique, se
presentan los dos primeros cardenales diáconos pro-
cedidos por un maestro de ceremonias que lleva la
cruz. Al verles, reina instantáneamente profundo
silencio.

El primer cardenal diácono se inclina en el bal-
cón y anuncia en voz alta y en estos términos la
elección: Annuncio vohis gaudiwm magnum, habe-
musfonliflcenn eminentisimum cardinalem (el nom-
bre del elegido), qvd sibi nomen imposuit (el nom-
bre que el nuevo Papa ha elegido y que llevará en
la cátedra del príncipe de los Apóstoles.)

En seguida redoblan los tambores, resuenan las
trompetas, estallan los petardos, tocan las músicas
marchas triunfales, y el pueblo grita¡Emioa! Los ca-
fiones del castillo de Sant'Angelo disparan, y repican
las campanas de todas las iglesias. ¡II Papa éfattot
Ábrese el cónclave; el Pontífice recibe la obedien-
cia personal de la curia, á los príncipes, al cuerpo
diplomático, etc.; en seguida vuelve á su palacio, ó
se instala en el Vaticano, ó permanece un dia aún
en su celda.

Al dia siguiente se demuele el cónclave y que-
dan almacenados sus materiales á disposición de
la Cámara apostólica hasta nueva vacante de la
Santa Sede; pero los cortinajes, los restos de provi-
siones, las bujías, los cirios, el aceite, la leña, el
carbón, etc., pertenece á los dos primeros maestros
de ceremonias. Esto es una propina que se añade á
los dos escudos diarios que se les paga mientras
dura el cónclave.

Así debe proceder en lo porvenir ia solemne
Asamblea.

ARMANDO DUBARRY.


